
Fotografía desde
cero. 

Guía completa para principiantes.
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Fascículo 17. El equilibrio visual:
Cómo ordenar una fotografía sin que
parezca forzada.



HAY FOTOGRAFÍAS QUE RESULTAN FÁCILES
DE MIRAR.
El ojo entra en la imagen, encuentra
rápidamente algo importante y recorre el resto
de la escena con naturalidad.

No hace falta esfuerzo para entender qué está
ocurriendo ni dónde quiere el fotógrafo que
miremos.

Hay otras imágenes donde sucede lo contrario.

El espectador entra en la fotografía y empieza
a perderse. Mira una esquina, luego otra, vuelve
al centro, se distrae con el fondo, no termina de
encontrar un punto claro de atención.

A veces incluso hay buenos elementos dentro
de la imagen, pero parecen competir entre sí.

Muchas veces la diferencia entre ambas
fotografías no está en la cámara, ni en la luz, ni
siquiera en el sujeto. Está en algo menos
evidente: cómo están organizados visualmente
los elementos dentro del encuadre.

Eso es el equilibrio visual. Entenderlo cambia
completamente la forma de fotografiar.

EL OJO NO LA ANALIZA TODO AL MISMO
TIEMPO.
Busca rápidamente zonas que llamen más la
atención.

Luces intensas.
Caras.
Contraste.
Colores dominantes.
Formas reconocibles.
Zonas nítidas.

Es un proceso automático.

Por eso algunas fotografías funcionan de forma
inmediata y otras generan confusión aunque
técnicamente estén bien hechas.

La fotografía no consiste únicamente en
mostrar cosas. Consiste en decidir cómo van a
relacionarse visualmente esas cosas dentro del
encuadre.

UNO DE LOS ERRORES MÁS FRECUENTES AL
EMPEZAR.
Es pensar que el equilibrio depende solo de
colocar los elementos “bien centrados”.

Pero una fotografía equilibrada no tiene por
qué ser simétrica (o si).

De hecho, muchas imágenes muy interesantes
funcionan precisamente porque existe cierta
tensión visual.
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Un sujeto colocado a un lado del encuadre
puede equilibrarse con: Una sombra, una zona
luminosa, una línea, un color dominante, o
incluso con espacio vacío.

El equilibrio no significa que todo pese igual.
Significa que nada rompe la lectura de la
imagen de forma involuntaria.

EL PESO VISUAL.
Es uno de los conceptos más importantes para
entender por qué una fotografía funciona.

“Peso” no significa tamaño.

Algo pequeño puede dominar completamente
una imagen si tiene suficiente fuerza visual.

Una persona vestida de rojo en medio de una
escena gris puede atraer más atención que un
edificio enorme.

Una pequeña zona iluminada puede pesar más
que gran parte del encuadre en sombra.

Un rostro desenfocado suele atraer más mirada
que un objeto perfectamente nítido. El ojo
siempre busca contraste y reconocimiento.

Por eso muchas fotografías fallan aunque el
sujeto principal sea interesante: existe otro
elemento secundario que roba demasiada
atención.

Esto ocurre constantemente.

Un cielo excesivamente brillante detrás del
sujeto.

Un cartel con colores fuertes.

Una persona al fondo mirando a cámara.

Un objeto muy claro en una esquina.

Son elementos que el fotógrafo muchas veces
no percibe en el momento de disparar, pero
que alteran completamente la lectura final.

Aprender fotografía implica empezar a
detectar esas tensiones antes de hacer la foto.

EL VACÍO TAMBIÉN TIENE PESO.
Otra cosa importante que muchos fotógrafos
tardan bastante tiempo en comprender.
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De hecho, el espacio vacío suele ser una de las
herramientas más potentes para ordenar una
imagen.

Muchos principiantes sienten la necesidad de
llenar todo el encuadre. Intentan incluir
información constantemente porque piensan
que una fotografía “vacía” está incompleta.

Normalmente ocurre lo contrario.

Cuando una imagen respira, el sujeto gana
importancia.

El espacio vacío crea dirección, aislamiento,
atmósfera y claridad visual.

Esto se ve muy bien en retrato. Si una persona
mira hacia un lado del encuadre y dejamos
espacio delante de esa mirada, la imagen
respira. Si colocamos el rostro pegado al borde
hacia el que mira, aparece tensión.

Ninguna de las dos opciones es incorrecta. La
cuestión es entender qué efecto produce cada
una.

LA DIRECCIÓN VISUAL TAMBIÉN ORGANIZA
LA FOTOGRAFÍA.
El ojo sigue líneas de forma natural:

Carreteras.
Sombras.
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Barandillas.
Bordes
Gestos.
Miradas.

Incluso la postura de una persona puede dirigir
la atención dentro o fuera del encuadre.

Por eso una fotografía puede sentirse ordenada
aunque tenga muchos elementos, o caótica
aunque apenas tenga unos pocos.

No depende solo de la cantidad. Depende de
cómo se relacionan.

Las líneas diagonales, por ejemplo, suelen
generar sensación de movimiento y
profundidad. Las horizontales transmiten más
estabilidad. Las verticales suelen resultar más
rígidas o estructuradas.

Pero lo importante no es memorizar esto como
una regla.

Lo importante es empezar a observar cómo se
mueve la mirada dentro de la imagen.

Jerarquía.
Hay fotografías donde todo intenta llamar la
atención al mismo tiempo.



Demasiado contraste.
Demasiados colores fuertes.
Demasiados sujetos.
Demasiadas direcciones distintas.

El resultado suele ser agotador. La imagen no
tiene jerarquía y cuando no existe jerarquía, el
espectador no sabe qué es realmente
importante.

Una de las habilidades más útiles en fotografía
es aprender a eliminar.

Cambiar ligeramente de posición. Esperar a
que alguien salga del encuadre.

Oscurecer una zona. Acercarse más. Simplificar
el fondo.

Muchas veces mejorar una fotografía no
consiste en añadir algo, sino en quitar lo que
sobra.

EQUILIBRIO.
También es importante entender que el
equilibrio no siempre transmite calma.

Una fotografía puede estar perfectamente
equilibrada y aun así generar tensión.

De hecho, muchas imágenes potentes
funcionan porque existe un desequilibrio
controlado. 

Un sujeto demasiado pequeño dentro del
espacio, una figura aislada, una gran masa
oscura compensando una pequeña luz.

El equilibrio visual no elimina la emoción. La
organiza.

Cuando los fotógrafos empiezan a entender
todo lo que hemos visto en este fascículo
ocurre algo interesante: dejan de mirar
únicamente el sujeto y empiezan a mirar toda
la imagen.

Ese suele ser uno de los mayores cambios
reales en fotografía.

La cámara deja de apuntar simplemente hacia
algo interesante y empieza a construir
relaciones entre elementos.

Ahí es donde muchas fotografías empiezan
realmente a funcionar.
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EJERCICIO PRÁCTICO.
1.Busca una escena cotidiana sencilla: una

calle, una habitación o una mesa con
objetos.

2.Haz una fotografía intentando crear un
único punto dominante claro.

3.Revisa la imagen y observa cuánto tarda tu
ojo en encontrar el sujeto principal.

4.Ahora repite la fotografía incluyendo
deliberadamente elementos que compitan:

Luces fuertes.
Colores intensos.
Fondos complejos.
Objetos secundarios.

5.Compara ambas imágenes y analiza cómo
cambia el recorrido de la mirada.

El objetivo no es crear una fotografía “perfecta”,
sino entender cómo pequeñas decisiones
alteran completamente la lectura visual.
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